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            CAPÍTULO 1

          

          RONAN

        

      

    

    
      El bajo palpitante le latía en la sangre, le hacía cosquillear los dedos y le martilleaba la cabeza con la intensidad neón de las luces. Pero a Ronan Duffy no le importaba. Pocas cosas le aceleraban el pulso últimamente.

      Y nada le ponía tan en marcha como ella.

      La mujer frente a él se inclinó por la cintura y apoyó las manos en sus rodillas; los pesados péndulos de sus pechos se balancearon cerca de su cara. Se echó el pelo hacia atrás, las puntas abiertas rozándole la barbilla. Olía a fresas y a desesperación, a una mezcla de tabaco, sudor y colonia corporal.

      Sonrió, revelando arrugas en las comisuras de los ojos. Veintitantos largos, quizá treinta, pero un treinta vivido a lo bruto. —Soy Desire. ¿Quieres un baile, cariño?—

      Era bastante guapa, con cintura estrecha y caderas generosas, pero Ronan negó con la cabeza. —No, gracias. Ya he tenido toda la emoción que puedo soportar esta noche.—

      Aun así, le metió un billete en el tanga, cuidando de apartar la mirada de la barra. No necesitaba mirar a ella, a la que lo había traído hasta allí. Podía imaginar cada plano de su rostro, la curva sensual de sus caderas, la forma en que sus piernas largas y tonificadas se tensaban en el momento justo cuando cruzaba el club.

      Por eso siempre elegía ese asiento. La luz la favorecía más desde ese ángulo. A veces, se imaginaba que ella también le observaba, espiando tras esas espesas pestañas, los ojos color avellana brillando cuando se fijaban en él.

      Palabra clave: imaginado.

      Pero aunque no fuera imaginación, nunca haría nada al respecto. Ninguna mujer quiere a un acosador. Y puede que eso fuese exactamente lo que él era.

      La mujer—Desire—echó un vistazo al billete de cincuenta en su tanga, le sonrió otra vez y luego le pasó los dedos por la barba incipiente de la mandíbula. —Si cambias de idea…— Luego se fue a la siguiente mesa, la siguiente silla pegajosa, el siguiente capullo baboso.

      Ronan se recostó, entrelazando los dedos detrás de la cabeza. The Velvet Cage no tenía ni terciopelo ni jaulas, solo asientos de vinilo rosa alrededor de un escenario abierto, una larga barra a la derecha y, al fondo del todo, una puerta que conducía al camerino y al despacho del propietario.

      A veces, el dueño se apoyaba en la jamba, justo fuera de la puerta vaivén, observando la sala principal con ojos diminutos y serpentinos. Algún día, Ronan le daría a ese hombre lo que se merecía. Pero Waylon Pierce era un cabrón paranoico que nunca hacía nada ilegal cuando había público. Incluso las mujeres que trabajaban allí parecían ignorar sus actividades delictivas.

      Pero Ronan sentía la culpa de ese hombre en la sangre. Tenía antecedentes: abuso de menores cuando era joven, dos detenciones por sexo con prostitutas menores en la treintena. En la experiencia de Ronan, hombres como Waylon abusaban más de lo que jamás los detenían. No podía demostrarlo—todavía—, pero su instinto rara vez fallaba.

      Alargó la mano hasta la mesa de aglomerado y se llevó el vaso a los labios: whisky. Nada que ver con el Macallan M que bebía su hermano, pero el licor barato le hacía sentirse más cerca de aquellos a los que había jurado proteger.

      Claro que allí nadie lo sabía. La gente en clubes así mantenía las distancias con los polis.

      Su hermano torcía el gesto ante la mera idea de que Ronan tuviera un trabajo de clase obrera. Los Duffy eran copropietarios de un conglomerado mediático valorado en miles de millones, pero eso no era trabajo, por mucho que dijera su hermano. «Hijos de un magnate multimillonario ya muerto» o «Los herederos bastardos de O’Connor Media» se acercaba más a la verdad.

      Ni siquiera compartían el apellido O’Connor—Duffy, por su madre. Cuando la prensa publicaba reportajes sobre los «Hermanos Multimillonarios», no hablaban de la segunda familia de su padre con su amante stripper.

      Ronan dio otro sorbo lento, contemplando el escenario. Tres mujeres giraban alrededor de las barras, todas en topless, una con borlas como dianas en el centro de cada pecho, otra con purpurina en el torso. Todas mayores de edad, dos cerca de la treintena.

      Pero una estaba justo en el filo—¿diecinueve? Aunque no fuera ilegal, eso no le gustaba ni un pelo. Tampoco le gustaba poder calibrar su desesperación por lo fuerte que se retorcían los pezones para el público.

      Mucha desesperación esta noche. Menos mal que había pasado por el cajero. Si su madre hubiera tenido ayuda, quizá no habría acabado con su padre. Claro que él y sus hermanos no existirían sin Charles O’Connor… pero había cosas peores que la no existencia.

      A Ronan y a sus hermanos ni siquiera les permitieron relacionarse con la alta sociedad de su padre hasta que los hijos legítimos de este se volvieron contra él. De repente, su parte de la familia pasó a ser útil: al viejo papá le pareció conveniente apilar a su favor los votos de las acciones de los Duffy.

      Los otros hombres alrededor del escenario se movían, gritaban, extendían las manos, sus billetes sudados, la piel destellando bajo las luces de neón—rosa, luego verde, otra vez rosa. Ojos hambrientos—codiciosos. Como si alguna de esas mujeres pensara que el hombre de sus sueños iba a ser el que le metía un dólar entre las nalgas.

      Él sabía más. Los hombres que frecuentaban esos tugurios eran unos perdedores. No era autodesprecio: hay cosas que son así y punto, y Ronan sabía que estaba tan jodido como cualquiera de ellos.

      La mujer morena del escenario se contoneó alrededor de la barra plateada; su braguita azul brillaba. Le sostuvo la mirada y se pasó la punta de la lengua por el labio superior; luego cayó de rodillas. Arrastrándose hacia su silla.

      Ella sabía que él pertenecía a esas trincheras sudorosas. Nada de salones de baile pijos. Nada de esmóquines. Nada de botellas de whisky de diez mil dólares. Solo carne reluciente, perfumes empalagosos que ahogaban y humo acre, el ardor del alcohol calentándole la sangre.

      La mujer se tendió sobre el borde del escenario frente a él como un bufé de piel y purpurina. Ronan se inclinó y le colocó dos billetes bien doblados en el tanga. La mujer le lanzó un beso y luego amagó con deslizarse por el frente del escenario—presumiblemente a su regazo—, pero Ronan la apartó con un gesto. Era nueva, como la que acababa de proponerle un baile. Las demás sabían de sobra que él nunca compraba bailes privados.

      Pero ninguna de esas mujeres sabía que él era quien les metía a escondidas miles de dólares en las taquillas. Tampoco sabían que tres mujeres, en los últimos seis meses, se habían ido con él tras su turno para no volver jamás.

      Hay cosas que es mejor mantener en secreto.

      A la bailarina se le tensaron los ojos. Se escabulló hacia atrás y se arrastró hacia el barbudo del extremo.

      Ronan la vio alejarse y luego bajó la mirada al whisky. Casi vacío: era la hora.

      Alzó el vaso, se lo bebió de un trago y por fin se volvió hacia la barra, con el corazón golpeándole el esternón. La mujer que trabajaba detrás tenía el pelo largo y rubio, rematado en puntas azules, un tono aguamarina que caía con un rizo seductor sobre los tirantes de su camiseta. Deliciosamente curvilínea de esa forma que siempre le secaba la boca, le ponía la polla dura pese a sus mejores esfuerzos por controlarse.

      Ella no se quitaba la ropa por dinero; jamás iba con menos que esa camiseta de tirantes y la falda plateada corta que completaba el uniforme. Pero, ay, cómo quería saber qué aspecto tenía bajo ese conjunto tornasolado.

      Jenny alzó un vaso de la barra y agarró una bayeta con los dedos finos para secarlo. Grácil. Como una bailarina—todo un baile. Probablemente follaba como una bailarina también: suave, flexible y ágil.

      Ronan tragó en seco. Aunque sin duda era un cabrón por pensarlo, esas cualidades físicas no eran lo que le había atraído de ella. Era el brillo oscuro y desconfiado de sus ojos, parecido al que él veía en el espejo. Era la forma en que sus labios carnosos permanecían apretados cuando sopesaba si debía confiar en ti—y nunca confiaba en nadie. Era la cicatriz, profunda y furiosa, que le empezaba en el hombro y le cruzaba el corazón como si alguien hubiera intentado arrancárselo.

      Lo último probablemente explicaba que fuera camarera y no bailarina: a los hombres no les gustan las strippers con cicatrices. Les hace sentirlas demasiado reales, como seres humanos de verdad con dolor, pasado y sueños.

      En cambio, los multimillonarios parecían más reales cuando los bajaban del pedestal. Al público le encantarían sus cicatrices—le encantaría verle en un sitio como ese, con dos copas encima, fingiendo no estar demasiado interesado en una camarera que nunca sería suya.

      Ella no había mostrado ningún interés por él; no era idiota, aunque ir allí semana tras semana quizá le convirtiera en un masoquista. Pero, la tuviera o no alguna vez, el instinto de Ronan estaba seguro de que ella le necesitaba. Lo que no sabía era exactamente por qué.

      Jenny se quedó rígida, las yemas inmóviles sobre el borde del vaso. Giró la cara hacia él, despacio, tensa. La luz le alcanzó los pómulos altos, los ojos grandes y encapotados.

      A Ronan se le cortó la respiración. Por un momento, imaginó lo que sería acortar la distancia entre ambos, presionar sus labios contra los de ella, trazar con la palma la curva de su cintura. En su lugar, se echó hacia atrás y enmascaró el calor de su mirada con una mueca perezosa y ensayada mientras alzaba el vaso y lo inclinaba en su dirección—Una’ más. Solo otro cliente relamido, aunque más atractivo que esta panda.

      Musculoso y de hombros anchos, y aunque no tan alto como sus hermanos, había heredado la mandíbula marcada de su padre y los ojos azules perforantes y la nariz recta y aguileña de su madre. Pasaba una hora todas las mañanas en el gimnasio sudando el alcohol de la noche anterior para poder funcionar con las exiguas cuatro horas que solía dormir.

      Jenny se volvió hacia la pared del fondo, donde guardaban el whisky. Aprovechó bien su atención dividida, mirándola mientras le servía la copa. Pero en su mente, ella le miraba directamente, los labios entreabiertos mientras él le deslizaba los dedos por la cadera hasta la suavidad entre las piernas.

      Ella se puso tensa, mirando por encima del hombro hacia su silla, pero él apartó la vista.

      Ronan se humedeció los labios resecos, manteniendo la mirada en el escenario, evitando la barra. Evitando sus ojos. Fingiendo que era un buen hombre.

      Su hermano Charles estaba convencido de que el mundo se había creado para hombres como ellos: que el poder venía con la riqueza, que estaban por encima de las consecuencias. Ronan nunca había comulgado con eso, quizá por eso había terminado en ese oficio.

      Su hermano no iba desencaminado del todo: el mundo se creó para los ricos. Pero también se creó para los monstruos. Y mucha gente era ambas cosas.

      Ronan lo sabía mejor que nadie.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

          JULIETTE

        

      

    

    
      Él’ está aquí otra vez.

      A Juliette se le quedaban pequeños los pulmones; una furia que no tenía derecho a sentir le ardía en el pecho. La garganta se le había mantenido en un puño hasta que él apartó a Desire con un gesto, pero la presión alrededor de la caja torácica no cedió.

      Desire era todo lo que Juliette ya no sería nunca más; para empezar, segura de sí misma. Guapa. Impecable, con su piel cremosa brillando bajo las luces pasteles del club. Y pensar que creyó que trabajar aquí podría ayudarla a recuperar la autoestima. Menuda puta broma.

      Juliette mantuvo la mirada en la barra, en el vaso que estaba secando. Ya lo había secado dos veces, pero nadie más podía saberlo por debajo del mostrador—él no podía saberlo.

      Pero la estaba mirando. Siempre la estaba mirando. A diferencia de los demás, él no tanto la devoraba con los ojos como le echaba miradas, y cada vez que lo hacía, a ella se le calentaba el pecho… y también más abajo, en el vientre, un latido sutil pero insistente entre las piernas. Solo eso ya era chocante. Nunca había sentido ni de lejos deseo por los hombres de aquí. Normalmente solo sentía asquito—repelús.

      O miedo.

      Al principio, él no había sido la excepción. El primer mes, se imaginó que venía por ella, que entraba con demasiada seguridad, fulminando la sala como si fuese dueño de todos. Pero no se había acercado a ella ni una sola vez, ni siquiera le había hablado.

      Tres veces por semana, estaba simplemente… aquí. Sin tocar, sin aceptar bailes privados. Solo mirando.

      Aunque algunas de las chicas de aquí se sentían amenazadas solo con las miradas lascivas, los mirones nunca daban el paso de pasar los dedos por tu piel, nunca te agarraban el culo. Un mirón nunca había intentado levantarle la falda. Los hombres a los que mirar les bastaba no te hacían daño. Con su imaginación tenían suficiente.

      Pero se le erizaban los pelitos de la nuca. Ese hombre… había algo oscuro en él—una intensidad taciturna que parecía tan peligrosa como magnética. Era sutil, o al menos creía serlo, pero ella sabía cuándo la estudiaban. Se había pasado la vida siendo examinada.

      ¿A qué se dedicaba? Tenía ese aire de rico, así que a algo lucrativo. Probablemente un friki de los ordenadores—alguien que se pasaba el día entornando los ojos ante minúsculas líneas de código. O quizá un bróker… pero no tenía pinta de bróker. Llevaba traje, pero había algo en el encaje de los hombros que parecía menos Wall Street y más club de la pelea en un callejón. ¿Un… CEO de… algo?

      Alzó los ojos. Él levantó su vaso, con la mirada clavada en la de ella. El corazón de Juliette se le paró, pero entonces él inclinó la copa—una más, por favor—y se dio la vuelta. El aire regresó a trompicones a sus pulmones.

      Mírame, le ordenó en sus pensamientos. Obsérvame. Recuérdame que’ m merece la pena mirarme. Pero él siguió impertérrito, mirando al frente como si ella ni siquiera existiese.

      Reprimió un suspiro. ¿Qué esperaba que pasara? Absolutamente nada. Todo esto no era más que un juego que se montaba a sí misma, una fantasía para sostenerla.

      La fantasía de que él la deseaba. De que venía aquí solo para verla. De que no era solo útil, sino digna de ser amada. Y no poder tenerlo, la naturaleza no correspondida de todo, el peligro inherente… eso también formaba parte de la fantasía.

      Se le humedecieron los ojos, pero respiró hondo y parpadeó para aclarar la vista. La fantasía era todo lo que tenía hasta que encontrase una salida de este lío. Pero algún día, la encontraría. Algún día, su madre no estaría en peligro y podría volver a casa. Algún día, tendría pruebas que metiesen a un sádico entre rejas, donde debía estar—o bajo tierra, que era donde más merecía.

      Algún día, estaría haciendo algo que amaba en lugar de marchitarse en trabajos como este, con su cicatriz estremeciéndosele en el pecho como para recordarle las cosas que había dejado atrás. A la gente a la que quizá no volvería a ver.

      Daniel seguía teniendo a su madre bajo su bota—había engañado a su madre para que le cediera la tutela y el poder notarial. Le dijo a aquella mujer con demencia que Juliette no la quería, que era una carga, hasta que mamá le rogó que la cuidase él. La había metido en una residencia en Ravenbrook. Pero estaba viva, sin cicatrices—Mamá’ está bien, está bien, está bien. Por ahora, tenía que bastar.

      El maltrato no llegaba de golpe, en un paquete ordenadito lleno de señales de alarma. Era una caída lenta, que apenas notabas hasta que dabas con el fondo. Daniel empezó carcomiéndole la autoestima hasta que él fue el único que la hacía sentirse valiosa. Luego volvió a su madre, a sus compañeros, a su única amiga contra ella. Para cuando reconoció el maltrato por lo que era…

      La cicatriz del pecho le hormigueó. Daniel la había castigado con saña por intentar irse. Y aunque trabajaba en un club de striptease, aunque estaba cubierta de cicatrices feas, se sentía más fuerte ahora que nunca con él. Estaba arañando su salida de la cuneta en la que él la había arrojado—trabajando en ello, al menos. El hecho de que se pasase la mitad del tiempo mirando a un desconocido guapo, esperando que la mirase, era la prueba de que aún le quedaba un largo camino.

      La botella tintineó contra el vaso, lo bastante alto para oírse por encima de la música. Juliette hizo una mueca. Lo último que necesitaba era que su jefe le echase la bronca, pero Waylon Pierce no estaba en su sitio habitual junto a la puerta vaivén. Bien. Odiaba cómo la miraba el viejo—como si le diera asco. Waylon incluso la obligaba a llevar una camisa en lugar de los tops de bikini que llevaban las demás.

      Juliette dejó la botella a un lado. No es que quisiera enseñar las tetas a las masas, ni siquiera quería bailar, aunque antes se le daba bien. Es que las masas no querían que lo hiciera. Antes le encantaba ser la chica más guapa de la sala y ahora los hombres se encogían cuando se daban cuenta de la herida cerrada.

      Pero… él no se encogía. Aquellas miradas sutiles le recordaban lo que era sentirse guapa. Deseada más que la propia Desire, que ahora se contoneaba en el regazo de un barbudo con pinta de leñador en paro.

      La cicatriz sobre el corazón volvió a latir cuando rodeó la barra, con la vista en el suelo. Nunca se acostumbraría a andar con plataformas, y no podía permitirse pagar un whisky perdido, y mucho menos un vaso.

      Otro par de plataformas se plantó delante de las suyas, punta con punta. Juliette alzó la vista.

      Brittany sonrió, una morena que mascaba chicle con sombras de ojos rosa chillón sacadas de los noventa. Juliette le devolvió la sonrisa a la fuerza.

      —¿Quieres que coja eso?

      No, susurró el cerebro de Juliette. Pero le pasó el vaso y Brittany le guiñó un ojo. —A ver si de paso le convenzo para un baile.

      —Nunca acepta bailes.

      Brittany alzó una ceja. —Hace un par de semanas, Shonda dijo que quería darle uno gratis —¿te enteraste de que le agarró la mano a un capullo cuando intentó pasarse con ella? Es como… nuestro gorila extraoficial.

      —Ya, supongo.

      Shonda se había ido después de aquella noche—no había vuelto desde entonces. Las chicas se iban de aquí constantemente, pero el hecho de que no hubiese regresado a por su parte de las propinas olía a chamusquina. Waylon nos quitaba toda la pasta al final de la noche, la repartía una vez se sacaba su tajada. Ninguna chica que trabajase aquí podía permitirse renunciar a ese dinero.

      Brittany se mordisqueó el labio, echó un vistazo por encima del hombro y volvió a mirar a Juliette. —Parece… majo.

      Uy. Juliette conocía esa mirada. A veces las nuevas se imaginaban que algún cliente podía venir a rescatarlas. Después de unos meses aquí, se daban cuenta de que todos estos hombres eran iguales: unos gilipollas con algo torcido en el ADN. Los hombres buenos no vienen a clubes de striptease, y desde luego no salen con quienes trabajan en el negocio del sexo.

      Entonces ¿por qué te enfadaste tanto cuando Desire bailaba para él? le susurró el cerebro. ¿Por qué esperas paciente hasta que te mira? ¿Por qué a veces imaginas que’ s él quien te toca cuando vuelves a tu motel de mierda?

      A esas preguntas no tenía más respuesta que la de que Brittany tenía razón—parecía majo.

      Juliette miró por encima del hombro de Brittany al hombre de la silla. Pelo oscuro, ojos azules vibrantes aún apuntando al escenario, mandíbula cuadrada con barba de varios días. Musculoso—ancho de pecho. Y con una maldita seguridad, esa manera de entrar siempre con aire de que el local era suyo…

      A la mayoría de los hombres no les sentaba bien. Él era la excepción.

      Los ojos de él se desviaron a los de ella como si hubiese oído sus pensamientos. El corazón de Juliette se le subió a la garganta de golpe. ¿Cuánto tiempo llevaba mirándolo?

      —¿Jenny?

      Parpadeó. —¿Qué?

      —Llevo llamándote.

      Lo dudo. —Perdona, está siendo una noche larga. Y no tengo ni idea de si es majo. La mayoría de las noches solo ataca el buffet.

      Brittney asintió. —Las gambas aquí están muy buenas.

      —Ya, supongo. Si te gusta la goma.

      —En fin, alguien ha venido a verte. Está en el vestuario.

      A Juliette se le cerró la tráquea, pero logró soltar un siseo: —¿Quién?

      —Ni idea. Está bueno, eso sí—rubio. Dice que ha estado intentando llamarte todo el día.

      Él’ miente. Juliette no tenía teléfono—estaba completamente fuera del radar, y con razón.

      Echó una mirada a la puerta principal, donde una cortina de cuentas centelleaba con los neones, con los músculos de los muslos en tensión por las ganas de salir por patas. Podía largarse, pero si hacía eso, no podría volver. Y necesitaba el dinero. Esta vez le había costado demasiado encontrar un sitio donde la contratasen—tres semanas tras dejar el último estado, durmiendo en el baño de una estación de autobuses, muerta de hambre.

      No estaba lista para repetirlo. Y al menos en este club, a diferencia de aquel baño, no estaba sola.

      Brittany, confundiendo su vacilación con devoción por este curro de mierda, dijo: —Jesucristo, Jenny, Waylon no se va a enterar. Te cubro.

      Juliette tragó saliva y miró por encima del hombro de Brittany. El hombre sentado frente al escenario estaba vuelto hacia ellas ahora, con la cabeza ladeada como si se preocupara. Un hombre al que no le temblaba el pulso para corregir a babosos sobones y que tomaba el whisky solo. Un mirón.

      Se sentía más segura cuando él estaba aquí. Pero no debería. Confiar en un hombre—en cualquier hombre—era peligroso. Mortal.

      No volvería a cometer ese error.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 3

          

          RONAN

        

      

    

    
      La vio cerrar los puños y dirigirse al cuarto de atrás, con la mandíbula tan tensa que le rechinaron las muelas. La puerta se cerró a su espalda. Pero aún podía verla allí plantada, los hombros tensándose por lo que fuera que la mujer de rosa le había dicho, la cara pasando de una curiosidad nerviosa a miedo de verdad.

      ¿Debería preguntarle a la otra mujer qué había pasado? Se acercaba a él ahora, con su bebida en la mano. Labios demasiado rosas, tanga demasiado rosa, pezones demasiado oscuros, un tono de rosa que no era natural. ¿Se los pintaba con pintalabios?

      Ronan llevó la mirada a su cara cuando ella se detuvo junto a la mesa. —¿Está Jenny bien? —preguntó, alzando la voz para hacerse oír por encima de la música machacona.

      A ella se le abrieron los ojos, la sombra rosa desapareciendo en el pliegue. Luego le guiñó un ojo. —¿Te sabes todos nuestros nombres, guapo?

      No. No se sabía la mayoría de sus nombres, no le importaban sus nombres, salvo que necesitaran su ayuda… de verdad que era un bastardo inquietante. Pero eso no era lo correcto que decir.

      En vez de eso, se encogió de hombros. —Sale a cuenta conocer a quien está al mando del whiskey.

      Ella sonrió. Dientes frontales torcidos, uno manchado con una pasada de pintalabios. —Supongo que es mi día de suerte. —Le tendió el vaso—. Soy Brittany.

      Él cogió el vaso y lo dejó sobre la mesita diminuta donde quedaban restos de las horribles gambas que había comido antes, la ensalada más fofa de cojones. Clubs de striptease: ven por los culos, quédate por el bufé.

      —No has contestado a mi pregunta.

      A Brittany se le cayó la cara. —Jenny está bien —dijo, más seca que antes—. —Está tomándose su descanso.

      ¿Un descanso? La mayoría de mujeres aquí no parecían molestas cuando se alejaban de la zona del escenario impregnada de sudor. ¿Se había imaginado su inquietud? Era posible.

      Las historias que su madre le había contado sobre sus días de club eran horribles. A veces sentía que esas historias se le habían grabado a fuego en el cerebro; que le habían arrancado un trozo de bondad del alma para hacer sitio a esa marca concreta de vileza.

      Brittany seguía mirándole como si esperara que respondiera a su noticia sobre Jenny.

      —¿Cuántos años tienes, cariño? —preguntó en su lugar.

      Brittany parecía joven, pero ¿era demasiado joven para que la dejaran entrar aquí?

      A Brittany le chispearon los ojos. Se mordió el labio. —¿Cuántos quieres que tenga?

      Contuvo un suspiro. Esta siempre era la parte difícil. Si era mayor de edad, interpretaría un papel. Si tenía menos de dieciocho, nunca se lo diría. Y se jugaría su huevo izquierdo a que casi todas las chicas de aquí usaban un nombre que no figuraba en su certificado de nacimiento. Claro, Jenny sonaba menos «de stripper» que Brittany, pero si Desire aparecía de verdad en la tarjeta de la Seguridad Social de esa pobre chica, sus padres la habían abocado a la barra.

      —Quiero que seas exactamente quien eres, Brittany. —Al verla fruncir el ceño, rectificó—: Me preocupáis vosotras. Este puede ser un negocio duro. Muchos capullos.

      Quería volver a preguntar por Jenny, pero eso podría encender las alarmas. El jefe no pasaría por alto otra denuncia por acoso.

      —Creo que quieres decir muchos culos. —Soltó una risita y le arrastró los dedos por la barba incipiente—. ¿Puedo darte un baile, cariño?

      A diferencia de Desire, su instinto le decía que Brittany sí quería retorcerse en su regazo por razones que nada tenían que ver con el trabajo, pero negó con la cabeza. —No, gracias. Igual me da un infarto si te acercas demasiado.

      Ella apartó la mano y volvió a morderse el labio: un gesto aprendido, no natural. Intentando ser sexy. A Ronan solo le parecía que estaba nerviosa, y ninguna mujer debería estar nerviosa si te desea. Ronan había tenido suficientes participantes entusiastas en su cama como para saber distinguirlo.

      —Se dice que te va más la comida que las chicas. —Brittany se inclinó más, la voz un susurro cálido—. ¿Es verdad o solo…

      Se irguió de golpe, los ojos muy abiertos mientras se giraba. Ronan parpadeó. Las bailarinas del escenario también dejaron de moverse, las caras girando en una exhibición coreografiada casi de dibujo animado. Entonces lo oyó: gritos.

      ¿Jenny?

      Ronan ya se había levantado antes de registrar su intención de moverse, el whiskey cayendo al suelo. Brittany chilló y tropezó hacia atrás mientras Ronan cruzaba la sala a toda velocidad, desenvainando su arma, escaneando el entorno en busca de malos, de pistolas, de peligro. Nada salvo las luces de neón parpadeantes. Hasta los gritos se habían callado, a no ser que los estuviera ahogando la línea de bajo implacable.

      Casi esperaba que fuera la música: la ausencia de gritos podía ser una señal muy mala. ¿Qué iba a encontrarse tras esa puerta vaivén? ¿Un atraco en curso? ¿Waylon al acecho? ¿Alguien había atacado a Jenny o a alguna de las bailarinas?

      Ronan se abrió paso a empujones, con el arma fuera, alerta al peligro. Pero no vio a ningún ladrón. Tampoco a ningún cerdo sobón con los dedos bajo la falda de Jenny; eso podría haberle hecho perder los papeles. No, solo una sala pequeña, las paredes marfil amarillento manchadas de tabaco, moho negro oscureciendo la esquina superior izquierda.

      A la derecha, una puerta abierta daba a un despachito. A su izquierda había un arco abierto, con una hilera de taquillas oxidadas al otro lado. Enfrente estaba la salida al callejón trasero, la puerta de par en par, las farolas brillando sobre los adoquines aceitosos.

      Ronan bajó el arma.

      Jenny estaba en la esquina izquierda, cerca del arco del vestuario, con los brazos cruzados como si tuviera frío. Un hombre mayor estaba en el umbral de la oficina, los ojos entrecerrados, la papada cayéndole como si se le derritiera la cara, el primer botón del pantalón desabrochado, la cremallera a medio bajar. Ronan podría haber supuesto que él y Jenny habían estado juntos en la oficina de no ser por las manos ensangrentadas de ella, un contraste marcado con el físico impoluto de Waylon.

      Ronan por fin bajó la mirada al suelo.

      El hombre era alto, con un rape rubio, hombros musculosos más de nadador que de culturista. Un tatuaje de una serpiente se deslizaba desde la muñeca izquierda hacia arriba, bajo la manga de su camiseta amarilla de AC/DC.

      Pero el amarillo se detenía en los hombros; la espalda de la camiseta estaba empapada de carmesí. Tajos irregulares desgarraban la tela, dejando ver brechas abiertas en su carne. Debajo de él, un charco de sangre se extendía, avanzando por el linóleo como una ameba perezosa. Se extendía demasiado despacio, muy despacio. Y la herida en la espalda, situada justo donde debería estar el corazón…

      Ronan rodeó el charco y se agachó a su lado. Le presionó el dedo bajo la línea de la mandíbula. Ningún movimiento. Ningún aliento.

      Ningún latido.

      Ronan se incorporó y se acercó a la puerta trasera abierta, la mano en el arma. El callejón estaba vacío.

      Se volvió hacia los otros, mirando primero al repugnante dueño del club, un hombre que estaba seguro de que merecía estar entre rejas. —¿Qué ha pasado aquí, Waylon? —No le tenía respeto suficiente como para usar su apellido.

      El viejo parpadeó, se agarró la cremallera y se abrochó el botón de los vaqueros. —He salido porque he oído gritos. Estaba así cuando he llegado.

      Ronan miró a Jenny, pero ella no pareció darse cuenta. Tenía los ojos clavados en el cadáver. Aunque estaba pálida, respiraba con calma; no parecía en shock. Más bien parecía estar examinando el cuerpo. Fascinada en lugar de repelida; sin inmutarse por la sangre en sus manos, por las rayas carmesí en sus muslos donde había intentado limpiar las huellas de sus dedos.

      A Ronan se le erizó el vello, el pulso martilleándole en las sienes, el acre sabor del miedo, caliente en la garganta. La sangre en las manos de Jenny contaba una historia, pero sus ojos… No conseguía descifrar qué decían.

      Y no podía permitirse fallar.

      Otra vez no.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 4

          

          JULIETTE

        

      

    

    
      Sus ojos azules parecían más oscuros bajo las luces amarillentas. También se mostraba más dominante, con los hombros más anchos: autoritario, aunque aquí no tenía más poder que los demás.

      Aunque, siendo justos, desde luego tenía más poder que Jason.

      A ella se le fueron los ojos al azulejo pegajoso. El hombre tenía la cabeza ladeada, los ojos muy abiertos y fijos, la sangre enrojeciendo un camino viscoso desde los labios hasta el suelo; el flujo se había detenido. No veía heridas defensivas. Los nudillos estaban limpios de porquería y, aunque las manos no estaban exactamente limpias, no parecía tener sangre bajo las uñas.

      Lo habían pillado desprevenido, entonces. Seis puñaladas. La primera debió de ser la mortal, las demás puro arrebato de rabia. No había tenido tiempo de defenderse.

      —No se mueva —soltó el hombre de golpe, y ella miró hacia la puerta abatible cuando él entró en la sala principal tirando del móvil del bolsillo. Llamaba a la policía por la manera en que soltaba la dirección a toda velocidad. En segundos, estaba ladrando órdenes a sus compañeros de trabajo, o quizá a los clientes—. Tú, siéntate. Tú, enciende las luces —la voz baja y áspera, como si tuviera grava en la garganta.

      Qué raro. Se comportaba como si fuera el dueño de este sitio y no Waylon, que seguía de pie junto a la puerta abierta de su despacho, el labio superior en un rictus tembloroso de desprecio. Las luces de la sala principal se encendieron de golpe.

      Se le erizaron los pelillos de la nuca. Volvió la cabeza para ver a Waylon fulminándola con la mirada. No era solo una mirada: era un aviso.

      —Te acuerdas de lo que te dije —siseó Waylon, los ojos hundidos tensos.

      —Me acuerdo —replicó ella al instante.

      Él se separó del marco de la puerta, pero no dio un paso hacia ella: evitaba el cadáver.

      Pero Juliette no lo evitaba. No podía permitírselo.

      Intentó mantener el gesto neutro, pero tenía la mente a mil, los ojos rastreando la sala. No había huellas ensangrentadas, ni suciedad obvia de tacón o bota, pero lo sutil sería difícil de ver. Waylon tenía una fregona para la sala delantera, pero nadie limpiaba aquí atrás. Y deberían.

      Especialmente el asqueroso despacho de Waylon.

      Se le crisparon los nervios, pero apartó esos pensamientos. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? El hecho de que conociera a Jason sería un problema si la policía la metía en el sistema. Y si se daban cuenta de que su carnet era falso, le hacían una foto y la pasaban por un sistema de reconocimiento facial… joder.

      Miró la puerta abatible: ya no había música, solo aquel hombre ladrando órdenes. La puerta trasera seguía de par en par, la brisa nocturna silbaba sobre los azulejos y alborotaba el pelo rubio y corto de Jason. Manchas de rubí en la propia puerta, huellas de transferencia a una altura compatible con la manga de una chaqueta. Nada en el pomo.

      Otra ráfaga helada entró en la sala, y Juliette tuvo que contenerse para no salir disparada por la salida. La posibilidad de escapar era tentadora… probablemente justo esa era la idea. ¿Arriesgarse? ¿Le iría mejor en el callejón oscuro? ¿O era una trampa?
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